
4. Se pondrán en activo exercicio las socie-
dades económicas de amigos del pais donde se
hallen establecidas, y se establecerán otras en
las capitales de provincia y pueblos principales
en que no las haya. El Gobierno, las diputacio-
nes provinciales y los ayuntamientos¿ excitarán
y protegerán el celo de los ciudadanos ilustrados
para que las formen ó se adscriban á las ya for-
madas, dexando á los mismos socios la facultad
de elegir los oficios de la sociedad, y las personas
que en lo sucesivo se hagan dignas de ser admi-
tidas en ella por su instrucción y méritos.

5. Estas sociedades no exercerán especie al-
guna de autoridad, y se reducirán sus funciones
á la formación de cartiHas rústicas, acomodadas
á la inteligencia de los labradores y á las circuns-
tancias de los países, á la producción de memo-
rias y otros escritos oportunos para promover y
mejorar la agricultura y cria de ganados , y las
artes y oficios útiles; á la publicación y explica-
ción de los secretos y máquinas que puedan ser
convenientes; á la distribución gratuita de semi-=
lias y piantas que puedan aclimatarse; á propo--
ner-y distribuir públicamente algunos premios
para excitar la aplicación y circulación de luces;

Las Cortes generales y extraordinarias, ocupa-
das en procurar todo el beneficio posible á la
agricultura y demás ramos de la industria, que
constituyen principalmente la felicidad de la na-
ción; y bien convencidas de que la ilustración
de los que se dedican á ellos y la protección de
auxilios que el Gobierno les dispensa son los me-
dios mas á propósito para fomentarlos, decretan*

i. En todas las universidades de la monar-
quía se establecerán lo mas pronto que sea posi-*-
ble cátedras de economía civil.

2. En todos los pueblos principales , cuyas
circunstancias lo requieran, ó por lo menos en
todas las capitales de provincia, se establecerán
escuelas prácticas de agricultura, dotadas de los
fondos municipales de los respectivos distritos.

3. Las Cortes, oyendo por medio del Gobier-
no á la dirección general de estudios, arreglarán
el plan que deba observarse en unos y otros esta-
blecimientos.

Núm. 84. ít> qm*
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Poder legislativo.

A los prelados y cabildos de España la Regencia
del reino.

6. Las Cortes ¿ á propuesta de las diputacio-
nes provinciales, por medio del Gobierno seña-
larán los arbitrios oportunos para los gastos que
necesite cada sociedad, y Jos premios que haya
de distribuin,

y á ilustrar á las diputaciones provinciales y
ayuntamientos con sus observaciones en beneficio
de estos ramos.

Al encargarme del gobierno del reino me vi en
el amargo compromiso de entender en un nego-i
ció mui dslícádo por su publicidad, por su tras-
cendencia , y por la clase de personas que inter-
venían en él. El cabildo eclesiástico de Cádiz, su
vicario capitular, y los párrocos ordinarios y cas-
trenses de esta ciudad, pretextando la defensa de
la religión y deseo de no comprometer su con-
ciencia, se opusieron á que se publicase en las
parroquias el Decreto y Manifiesto de las Cortes
sobre el establecimiento de tribunales protectores
de la fé en vez de la inquisición extinguida.
Adopté las providencias mas enérgicas prn a que
teniendo el debido cumplimiento estos Decretos,
quedase precavida España de las convulsiones á
que se vio expuesta en aquellos momentos. A las
providencias tomadas en obsequio del d-coro de
Ja santa iglesia, no menos que de la tranquilidad
del estado, se debió la extinción de esta llama,
que pudiera haber abrasado al reinOi El haber
pedido así á este cabildo, como á otros con quie-
nes habia tenido Comunicación , copla certificada
de sus acuerdos y otros antecedentes 5 para resol-
ver á su tiempo lo que exige de un gobierno jus-
to el desagravio de la soberanía nacional ofendí^
da , descubrió otro hecho $ que redobló mi amar-
gura por la calidad de su autor $ y por el nuevo
rie«go á que expuso á la patrias

Entre los documentos de este expediente apa-
reció una carta del M. R. D. Pedro Gravina , ar-
zobispo de Nicea, y nuncio de ju Santidxd en Es-
paña, al deán y cabildo de la santa iglesia de
Málaga con fecha de 5 de marzo ahterior, cuyo
ebjeto era exhortarle á que dilatase, y aun resis^
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t;ese el cumplimiento de los Decretos de S. M.
sobre inüuisicíon. En su firma aparecía el M. R.
nuncio solo con el carácter de arzobispo, no obs-
tante que reclamaba el agravio que supuso haber-
se hecho á la santa sede, asi con la abolición de
ia inquisición, como con ei Decreto deque se
anuncie al pueblo en las iglesias parroquiales.
Dábale noticia de que los obispos residente-, en
esta plaza pensaban contestar al Gobierno, que
no podián proceder á la execucion de estos man-
datos de S, M. sin consultar a sus Cabildos , ha-
ciendo á estos prelados el poco favor de suponer
que esta consulta era un mero pretexto, pues
anadia expresamente -que con esto daban tiempo
á exponer cuanto convenga en la materia. Hacíale
rambien saber que el cabildo de esta santa iglesia
en sede vacante se negaba á la execucion, con
cuyo motivo le exhortaba á que se conformase
con el dictamen de los demás ordinarios, cons-
tando con su inobediencia , puesto que le pe'rsua*
dia que en ello haría un servicio importante á la
religión , á la iglesia , y á nuestro sumísimo Padre.,
cuya autoridad y derechos creía perjudicados", sin
que se favoreciese á la dignidad episcopal. Partici-
pábale haber creído de su obligación representar
á nombre de su Santidad, oponiéndose á es'tolsiil
preceder el consentimiento ó aprobación del Pa-
pa, ó en su defecto del concilio nacional; y con-
cluía por "último Ofreciéndose á comunicarle-,
baxo la mayor reserva, cuanto fuese ocurriendo
V pudie.e dar luz para sus procedimientos en lo

M. R. nuncio de su Santidad, contestando á las
especies vagas,y generales de su nota anterior-
mente desvanecidas por la sabiduría del augusto
Congreso. -Hubiérase tranquilizado al ver que la
abolición de la inquisición de ninguna manera
puede perjudicar á la religión, ni vulnerar los
derechos del romano Pontífice, y que son vanos
é infundados sus recelos sobre el perjuicio que de
ello pretende seguirse á la primacía del Santo
Padre, y a ia suprema autoridad que e'xerce en
U ¡giesia. Hubieran cesado igualmente los temo-

r - qué en elia mostraba , de que en el santo sa-
c io se anunciase al pueblo como inútil , per-

C '1 y opuesto a las leyes del reino, un tri-
bu, il que habian establecido los Papas, prote-
giéndole por espacio de tres siglos. Sobre todo
. b era conocido que el augusto Congreso en
ts e negocio , puramente político,ha procedido en
Urtuddesu soberana autoridad sin perjudicar en
la parte mas mínima derechos del Santo Padre,
ni menos de la iglesia católica , que ahora ni en
tiempo alguno exijan reclamaciones de los nun-
cios ni de los concilios.

Mas los oficios privados que con la misma fe-
cha de esta nota dirigió el M. R. arzobispo de
Nicea, y el haber dado cuenta en ellos de que
sobre este negocio elevaba una reclamación al
Gobierno, al paso que hacen ilusoria la reserva
que en él recomendó, demuestran que su plan no
era evitar la respons ibilidad de su enc-.rgo, sino
excitar en el piadoso clero de España^ y por me-
dio suyo en el pueblo, desconfianza de la autori-
dad temporal, desacreditándola, y frustrando -el
exercicio de ella, respecto de Unos subditos que
por la elevación de su clase deben ser para los
demás dechado de sumisión y obediencia.

eordia.

Esta itvesperada conducta del M. R. nuncio ha
comprometido el honor de la representación na-
cional, la seguridad del reino, el decoro del or-
den episcopal, los verdaderos derechos del roma-
no pontífice, y el respeto debido a la santa igle-
sia. Por una parte reconoce en su nota la autori-
dad de las Cortes , y por otra en oficios ocultos
inspira al clero español desafecto é insubordina-
ción á la Soberanía. Como persona pública se di-
rige al supremo Gobierno para reclamar agravios;
y como prelado particular escribe cartas confi-
denciales fomentando el descrédito de este mis-
mo Gobierno* Hablando con la Regencia intere-
sa el celo de los ministros de la reiigim: y ha-
blando con estos ministros ofende á la misma re-
ligión; tomando su nombre para promover la in-
subordinación, que ella condena. Para con el Go-
bierno aparece como un delegado del. Santo Pa-
dre, incapaz de abusar de su misión: para con
los subditos de este mismo Gobierno como un
agente y un negociador clandestino, comprome-
tiéndose á darles avisos reservados sobre los pro-
gresos de una inobediencia que él mismo fomen-
ta. Como nuncio de su Santidad aparenta desear
que se concuerden los derechos del sacerdocio
con los del imperio i como arzobispo aspira á
cortar los lazos que hacen indisoluble esta con-La justicia de la causa nacional me hace estar

seguro de que hubiera satisfecho entonces al

sucesivo.
Han pasado también á mis manos el R. obispo

de Jacn y el cabildo de Granada en sede vacante
otros semejantes oficio?, que con igual objeto y
con la propia fecha les habia dirigido el IVI. R.
nuncio , de les cuales aparece que el dicho
M.R. nuncio, atropellando los principios ele-
mentales de! derecho de gentes, desconociendo
los límites de su carácter público, y abusando
del respeto con que mira esta religiosa nación á
ios legados de la silla apostólica, ha intentado
promover, y ha promovido so color de Religión
la inobediencia de prelados y cuerpos eclesiásti-
cos muí respetables á los decretos y órdenes de la
Autoridad soberana. Si solo tratara el M-. R. nun-
cio de corresponder en este caso á la calidad de
enviado del Santo Padre, y de evitar la recon-
vención á que pudiera creerse expuesto por su
silencio, expedito tenia el camino de dirigirse á
mi por el conducto del secretario de estado. Y
aunque para representar acerca de esto lo que es-
timó oportuno, como lo hizo, huyó de este con-
ducto, que es el único autorizado para tales ges-
tiones , hubiera yo disimulado esta falta de for-
malidad, atribuyéndola á inadvertencia , ó mas
bien á excesiva confianza. Y tomando en consi-
deración sus razones, y poniéndome de acuerdo
con el soberano Congreso, hubiera dado sobre
ello las providencias que exigía de mí, junto con
la protección de la santa iglesia, la utilidad tem-
poral del estado.



¿Qué no püdiefk temer la nación de este pre-
lado extrangero, que olvidando los respetos de
su dignidad y de su misión ; de embaxador que
era de la cabeza de la iglesia, se convierte en
promovedor de intereses ágenos del primado deorden y de jurisdicción, que compete á su Santi-
dad, y en atizador de una discordia, cuyo re-
sultado habia de ser una guerra civil? Piérdese
la imaginación al considerar los nuevos desastres
á que ha expuesto á la afligida patria con tan
inaudito procedimiento. Sus mismos oficios indi-
can haber tenido noticia anticipada de la resis-
tencia del cabildo y de los curas de Cádiz: de los
fines á que se dirigía la dilación acordada por los
RR. obispos en esta plaza, y de otros pasos da-
dos y proyectados para consolidar y extender á
otros cuerpos la misma inobediencia. Siendo uno
en todos el plan, i?ual el interés, y análogas las
medidas, claro está que el efecto de la coopera-
ción y del apoyo del M. R. nuncio debiera ha-
ber sido funesto á la representación nacional y alGobierno, en quienes tiene cifrada la patria su
independencia.

"La Regencia del reino creyó que no olvidan-
do V* E. el carácter público de legado de su san-
tidad con que se halla revestido cerca de una
nación tan heroica Como religiosa, se contendría
dentro de sus límites,y no abusaría de la consi-
deración que el Gobierno español ha tenido á su
misión conservándole en ella, á pesar de que el
cautiverio del Santo Padre, el de nuestro reí
Fernando VII, y otras circunstancias, le autori-
zaban para poner en duda su legitimidad*—Así
lo esperaba S* A. mediando unos motivos tan res--
petables, y que tanto debían influir, para que no
olvidándolos V* E. arreglase á ellos su conducta
privada* Pero con sorpresa ha visto S* A* la ob-
servada por V* E* en el negocio de la inquisi-
ción* El dia 5 de marzo en que recurrió al Señor
Presidente y supremo consejo de Regencia con
Una nota como legado de su Santidad, ese mismodía escribió como arzobispo de Nicea á los cabil-
dos de Málaga y Granada, y al obispo de Jaen^excitándoles, y singularmente á los primeros, á
que difiriesen y aun negasen el cumplimiento de
los decretos expedidos por S. M* sobre establecí-'
miento de tribunales protectores de la fé , en lu-
gar de la inquisición extinguida y publicación
del Manifiesto de las Cortes en las parroquias*-**

Recuerdo el constante celo de nuestros monar-
cas eñ sostener su autoridad contra las pretensio-
nes de la curia romana. El solo temor de que susbreves contengan resoluciones ó máximas perju-diciales á los derechos de la corona, les ha cer-
rado la puerta en España para que no corran sin
el previo examen y beneplácito del Gobierno. Ysí alguna vez se ha advertido en esto algún exce-
so, mui pronto ha acudido á atajarle con manofuerte la autoridad temporal. Nuestra historia
presenta en esta parte exerhplares terribles, que
pudieran haber contenido al M. R. nuncio. El
Gobierno-, que así ha procedido para salvar susimprescriptibles derechos, obligado está á evitar
con mas eficaces medidas que un agenté de lamisma curia , fomentando la insubordinación delbenemérito cíero á la autoridad temporal ■, pro^mueva y organice en nuestras provincias con ma-
nejos ocultos una desunión religiosa y política,
comprometiendo la seguridad del estado. Estas
causas han excitado mi jnsticia; y aunque me
creo autorizado para exercerla Con el M. R* Dort
Pedro Gravina, arzobispo de Nicea, haciéndole
Salir de España, y ocupándole sus temporalida-
des, me he limitado á mandar que se le comuni-
que la real orden siguiente, por los motivos que
en la misma se expresan :

No correspondería yo á su alta confianza si des-
de luego no acordase providencias que la presa-
van de este peligro. Lo que no permitiré jamas
en ningún prelado español, mucho menos debo
tolerarlo en un extrangero , que no corresponde ála hospitalidad y á la generosidad de los españo-
les. Disculpo el extravío de esta que acaso algu-
no llamará política ; mas no puedo desconocer
ique respecto de este yerro sería reprehensible mi
disimulo, por ser contrario i la justicia,y por la
ruina que pudiera acarrear á ia patria.

Mas esto no basta para tranquilizarme* El fue-
go, que felizmente se ha apagado ahora, pudiera
encenderse de nuevo, aprovechándose tal vez
otra coyuntura mas á propósito para sorprender
la acendrada piedad y lealtad de nuestra nación*

9 i4

Seguro está el pueblo español de que las le-
yes y decretos de las Cortes tienen por blanco
concordar la protección de la fé católica con la
prosperidad temporal del reino. A borrar esta jus-
ta opinión, y á desvanecer la esperanza que en
ella se funda, iban dirigidas las cartas y los en-
cargos secretos del M* K* nuncio, apoyando los
proyectos y los papeles del cabildo de Cádiz. Ha
faltado, pues, este ilustre personage en el caso
presente á las leyes de su legación, al respeto
debido al Congreso nacional, y á la confianza
con que le;abriga en su seno un reino católico,
necesitado ahora mas que nunca de la unión in-
terior para completar sus victorias contra el tira-
no. Ha hecho ademas una grave injuria á la re-
ligión de Jesucristo, cuya causa afecta promtfeerj
excitando en españoles lealesy pacíficos desafec-
to é inobediencia al Gobierno. Tampoco es desa-
tendible el agravio que irroga á la persona del
Santo Padre, cuyas heroicas virtudes le elevan
hasta hacerle incapaz de aprobar en un legado
suyo gestiones tan claramente opuestas al Evan-
gelio. Ofendería á la religiosidad del Papa quien
lo creyese dispuesto á promover en otro reino las
pretensiones de su curia, y aun las indisputables
prerogativas de su dignidad, concitando á sus
subditos contra las legítimas potestades. Este des-
acierto del M. R. nuncio es uno de los mayores
males que ha ocasionado á nuestra piadosa nación
el triste cautiverio del Santo Padre* Por una espe-
cial providencia de Dios han podido precaverse
sus funestos efectos. Los prelados y cabildos de
España han llevado la obediencia al Soberanohasta el extremo de una aparente descortesía con
el M. R* nuncio , pues ni siquiera le han con-
testado.



En Id oficina de D. Antonio Rodríguez.

rán con su autoridad y sólida doctrina á que ten-
gan efecto las instrucciones del soberano Congre-
so y las mias en obsequio de la religión y del
estado.—Cádiz de abril de 1613.—L. de Bar-
bón , Cardenal de Scala, Arzobispo de Toledo , Pre-
sidente.

Varias personas h^n pedido al parlamento per-
miso para propagarla religión cristiana en la. in-
dia. Se ha leído la primera vez, é impreso el Bill
sobre la emancipación de los católicos, y se había
de leer segunda vez el 11 de m&yo.

El emperador Alexandro y el rei de Prusia en-
traron en Dresde con el exército ruso el 24 de
abril. Aunque por un parte semi-oficial se habia
recibido el 2-5 la importantísima noticia de ha-
berse entregado ia plaza de Dantzic por capitula-
ción á los rusos y prusianos, parece que no se
confirmaba , y que esta noticia tenia su origen de
haberse rendido por capitulación una fortaleza
■inferior» Thorn capituló el i3 de abril y se entre-
gó á los rusos. El ministro dinamarqués que esta-

ba en Londres se ha retirado , según las cartas,
porque el gobierno ingles no accedió á las pro-
puestas de Dinamarca de darle en compensación
de sus pérdidas cien mil libras esterlinas, y áHam-
burgo y otros territorios para entrar en la alian-
za; y según se infiere de las discusiones en el
parlamento, su salida es efecto de un convenio
ajustado por el gobierno ingles, mui favorable
á Suecia y desventajoso á Dinamarca. Bonaparte
se habia unido á su exército y le habia puesto en
movimiento baxo el mando deNei, Bertrand,
Marmont y Bessieres. Marmon estaba ea Gota
el 2í de abril á la retaguardia de Nei , quien
habia llegado á Erfurt. Bessieres estaba en las
mismas cercanías en Eisnach.—El emperador de
Austria ha expedido una orden, imponiendo cua-
renta y cinco millones de florines en billetes ó
vales redimibles en doce arios.—Los generales
Blucher, Winzingerode y Witgenstein estaban en
Altenburgo, Leysic y Desau, y el emperador de
Rusia continuaba en Dresde.—Se hablaba de
una batalla gengral, pero se dudaba cual habia
sido el resultado.

Tal es en resumen lo que hemos visto en los
papeles hasta el 9de mayoy las cartas hasta el 14.

Coruña 25 de mayo.—Antes de ayer por la no-
che llegaron á esta ciudad papeles y cartas de
Inglaterra en el paquete ingles. Las cartas que
nosotros hemos visto no pasan del 14, y los pe-
riódicos que tenemos son del i.° hasta el 9 del
corriente en Londres. Son de bastante interés, asi
las discusiones del parlamento británico, como
las noticias que dan estos papeles y cartas; pero
ía campaña de Alemania no presenta todavía su-
ceso? que nos» guien á decir á qué lado se incli-
nará la victoria en aquella parte de Europa. La
siguiente relación es un resumen de lo que dicen
estas cartas y papeles.

Los motivos que me han obligado á tomar es-
ta resolución, y las incontestables verdades que
recuerdo en este manifiesto por un efecto de la
protección eme debo á los sagrados cánones, me
hacen esperar que los dignos prelados de la igle.-
sia españolay sus respetables cabildos, contribui-
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'Ko se contentó V. E. con escribir estas cartas,
que extraviando la opinión pudieron causar una
división sobre materia tan grave y delicada. To-
davía se propasó á mas; pues faltó á la reserva
que recomendó en su nota, al propio tiempo que
la encargó á los cabildos y prelado para que mi-
rasen á V. E. como el autor de un plan dirigido
á dexar sin exercicio la autoridad temporal, ba-
xo el ofrecimiento de que les comunicaría cuan-
to fuese ocurriendo , y pudiese dar luz para sus
recíprocos procedimientos en lo sucesivo. Esta
conducta tan contraria al derecho de gentes, y
por la que traspasando los límites de su carácter
público, se ha valido V-. E. del salvoconducto que
le ofrece para organizar como prelado extrangero
la desobediencia de subditos, que por la elevación
de su clase deben ser dechado de sumisión , no
puede mirada S. A. con indiferencia, tanto mas,
cuanto en su apoyo se alega la necesidad de ha»
cer Un servicio importante á la religión, á la
iglesia y á nuestro santísimo Padre, cuya auto*-
íidad y derechos, según el juicio de V. E. se per-
judican por los decretos, sin que estos favorez-
can á la dignidad episcopal.—S. A. se estreme--

te al considerar la* funestas consecuencias que
lian podido seguiré á la seguridad del estado y á
la unidad de la religión, de las excitaciones de
V. E. recomendadas por unos motivos de tanta
influencia; y aunque la obligación que tiene de
dt frnder el esrado y proteger la religión le auto-
rizaba para extrañar á V. E. de estos reynos y
ocup ríe sns temporalidades; con todo, el deseo
de acreditar la veneración y d respeto con que la
hacion esparcía ha mirado siempre la sagrada
persona del Papa, y el deseo también de no hacer
mayor so aflicción , detienen á S. A> para tomar
esta providencia; habiéndose limitado únicamen-
te á mandar que se desapruebe la conducta de
V. F., baxo la seguridad de que en lo sucesivo se
contendrá dentro de los límites de su legación, y
no-se valdrá de la ocasión que le proporciona el
Carácter público con que se halla revestido, para
practicar cómo prelado Cxtr?ngero gestiones igua-
les, ó semejantes á las que quedan indicadas, sino
únicamente para hacerlas al Gobierno, y por el
conducto de su secretario de estados en el concep^
to de que si V.E. se olvida de sus deberes, se verá
S. A. en la sensible, pero inexcusable precisión
de usar de toda su autoridad en desempeño de los
que ha jurado cumplir al tiempo que se encargó
del exercicio de elh.—De su orden lo comunico
á V. E. para su int< ligencia y gobierno. Dios
guarde á V. E. muchos años. Cádiz de abril
de 181 3. —Antonio Cano Manuel.—Señor Arzo-
bispo de Nicea."


